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	Queridos lectores,

	 

	Muchas gracias por comprar este libro.

	 

	Humillado por mi esposa, es una novela corta erótica. No es una historia de detectives o una historia de amor clásica. Es un cuento frívolo lleno de deseo, pasión y perversiones.

	 

	La historia es sobre mi yo ficticio. Junto con mi esposa experimento aventuras eróticas. Pero en nuestra obra de amor no nos quedamos solos mucho tiempo. Porque la lujuria ha sido durante mucho tiempo un deporte de equipo.

	 

	 

	 

	 

	Humillado por mi esposa

	Mientras él limpiaba la mesa, Julie mantuvo las piernas abiertas, me miró sin decir palabra, y cuando se dio la vuelta y empezó a irse, ella dijo: "No llevo ropa interior, ya sabes".

	 

	Dios mío, todavía puedo recordar claramente el sentimiento inmediato en mi polla. No fue tan difícil de repente, no. Fue una intensa sensación de hormigueo, como una prostituta diabólicamente agresiva tirando de los dientes y la lengua desde la punta hasta las pelotas - y más. Pero no fue el hecho de que mi esposa dijera que no llevaba ropa interior, bueno, no tanto. Fue el hecho de que el camarero casi definitivamente la oyó.

	 

	"¿Y si lo hizo?" Julie lo desafió con una sonrisa en la cara. Y no era sólo una simple pregunta retórica. Lo sabía.... ambos lo sabíamos, ella preguntó seriamente adónde nos llevarían las cosas si sucedía que el camarero de alguna manera recurriera a su conocimiento íntimo del estado del forro de mi esposa.

	 

	Así que en ese momento estaba esperando una noche de abandono sexual con mi esposa, que ahora parecía dispuesta a chupar mis huevos a través de las cuencas de los ojos, y el corto camino de regreso a nuestra villa parecía dolorosamente largo esa noche. Mi mano se deslizó hacia arriba y hacia abajo en la parte posterior del vestido de raso de Julie y mis dedos confirmaron alegremente la declaración anterior sobre su falta de ropa interior.

	 

	En realidad no quería detenerme ahí, pero en algún momento Julie me dio la vuelta para mirarla y le bajé la cara hasta los pechos. Con una mano bajó la parte superior del vestido hacia abajo y hacia un lado hasta que uno de los senos quedó completamente expuesto. Ella levantó el pezón hasta mi boca y sibiló mientras lo hacía rodar entre mis labios. Al mismo tiempo sentí su otra mano moverse rítmicamente entre nosotros. 

	 

	Al principio pensé que estaba tratando de frotarme la polla y falló en su excitación, pero pronto me di cuenta de que su mano estaba exactamente donde ella quería estar. Se frotó a sí misma a través del fino material adhesivo de su vestido. Cuando moví la posición de mi boca sobre el pecho de Julie, pude ver que ella estaba de pie con sus piernas separadas y sus dedos moviéndose hacia arriba y hacia abajo y presionando con fuerza sobre la colina que sobresalía.

	 

	Era un camino oscuro en el que estábamos, y probablemente habríamos escuchado a cualquiera que llegara con tiempo suficiente, pero la naturaleza pública y la inmoralidad de Julie sirvieron para aumentar mi entusiasmo. Me agaché, agarré el dobladillo de su vestido y se lo levanté hasta la cintura. Ella nunca perdió el ritmo. La mano de Julie se quedó donde estaba y continuó la fricción, pero ahora se deslizó por los labios expuestos de su coño. Le había pedido a Julie que se afeitara por completo durante las vacaciones, y ahora estaba contento de haberlo hecho. 

	 

	Incluso en esta tenue luz parecía que podía ver cada detalle....el aumento de humedad en sus dedos a medida que comenzaba a sumergirse más profundamente entre sus labios, el clítoris se ensanchaba al responder a los dedos de Julie deslizándose por encima y alrededor de ella. Podía oír los dulces chirridos de la creciente humedad que salía de ella. 

	 

	Entonces me sorprendió el sibilante y repentino gemido que salió de su boca, había casi algún tipo de violencia en ella. Me puse de nuevo entre sus piernas y vi que se había metido tres dedos en la cabeza. Casi inmediatamente ella vio sus dedos comprimidos de un lado a otro dentro de su coño.

	 

	Se inclinó con la mano izquierda pesadamente sobre mi hombro cuando su cabeza cayó hacia adelante sobre mi pecho. Hubiera preferido poder verla follarse a ella misma, pero aún así sentí una emoción indescriptible cuando la sostuve (estoy seguro de que se hubiera derrumbado de lo contrario) y vi su cuerpo vibrar mientras ella seguía empujando su mano entre sus muslos.

	 

	Mucho más rápido de lo que esperaba, Julie levantó su cabeza de mi pecho - una mirada de pasión torturada en su cara. Su mano un movimiento borroso ahora mientras le pedía a su cuerpo que la complaciera con un orgasmo. Era casi como si su mano estuviera golpeando su coño, una masturbación dura, agresiva y masculina. Entonces la golpeó - sí, más como un camión que como la novela romántica Orgasmo de las olas que rompen. Todo su cuerpo parecía tener calambres, se le salía la respiración y la sostuve levantada con las rodillas atadas, pero no paraba de moverse, sus caderas moviéndose hacia adelante contra sus dedos aún incrustadas en ella. Los muslos que deberían haber colapsado de repente encontraron la fuerza para avanzar en una simulación de follar que gradualmente se desvaneció en pequeñas sacudidas y temblores esporádicos.

	 

	Sabía que había más y rápidamente bajé mi mano para evitar que se quitara los dedos que había empezado a deslizar entre sus suaves labios de coño, presionando mi mano contra la suya y manteniendo sus dedos dentro.

	 

	"No hay razón para parar", le susurré al oído, "Apuesto a que podrías tomar más". Con mi palma de la mano abierta presionando contra su mano, pude sentir sus dedos enrollándose cuidadosamente y retorciéndose hacia ella. "Apuesto a que tres dedos no son suficientes para ti en este momento, apuesto a que fácilmente podrías tener una polla larga y gruesa.

	 

	La cabeza de Julie estaba ahora sobre mi hombro, su aliento me rompió el cuello, "Hmm, sí." "Te encantaría que tus labios de vagina fueran abiertos por una gran polla dura, ¿no?" "Ooh mm", murmuró Julie. 

	 

	Envuelta en sus pensamientos eróticos, continuó envolviendo sus dedos en sí misma. Mis propias visiones oscuras se volvieron más reales a medida que comencé a perderme en las imágenes que esperaba poder conjurar para mi esposa. Sin embargo, incluso en mi elevado sentido de la emoción, seguía siendo lo suficientemente consciente como para hacer mis sugerencias inespecíficas, de modo que más tarde podría afirmar que se trataba sólo de mí y no de otro intruso masculino, pero que había pintado un cuadro en mi cabeza, y que no estaba allí.

	 

	"Puedes sentir el poder de ese pene obstruido dentro de ti, ¿no?
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